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Ó LOS TITANES DEL MAR ' ee A A]

—¡Victoria, Titanes del mar! ¡El capitán ba] muerto!
La resistencia de los piratas empezó á flaquear. A
Es verdad también, que la gente de Carlos había he-

cho un gran destrozo entre ellos. OS e
Habían sucumbido muchos de los Titanes, pero les

duplicaba el número de lus piratas del inglés. i
Mas como sabían que para ellos no había cuartel, lu:

chaban hasta el último extremo. A LA
_Los Titanes iban rematando á los heridos contrarios '

y 108. arrojaban al maroni. a o UE
- Un pequeño núcleo formado por treinta sobrevivientes
todavía estaba defendiéndose, cuando Carlos les concedió -
la vidasiserendían. it | !
 Así lo hicieron, y tedos fuero

Grandes fueron las riquezas encontradas en la cámara —
del capitán Marck, producto de las presas que había rea-

lizado, de cuyas presas estaba deducida ya, la parte que

n trasladados á La

había correspondido á su tripulación. Mee
Procedióse á arrojar al agua los cadáveres de una y

otra parte, se limpió perfectamente el navio: y Carlos
pudo regresar á Arica sín noticias de Carmen ni de sus.
Compañeras, pero cou un nuevo barco...

- En el combate había perdido cincuenta hombres;y
cuando los prisioneros supieron que sus enemigos eran los
famosos piratas del Pacífico, solicitaron que se les admi
tiera á su servicio. E o
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LA AVENTURA DE BERNARDO

“Entretanto,Bernardo, que como ya dijimos había mar
- Chado á la residencia de los indios para vér si podía co
- seguir atrasrlos á su lado, ayudadoporJoaquínym
_cedtambién á las simpatías de que disfrutaba entre

o.


